
como las vibraciones transmitidas 
al edificio. - En las sierras circulares el movi- 
miento de la hoja provoca mido al 
ohocar los dientes con el aire y al 
vibrar. 

El ruido de la sierra circular crece al 
aumentar la velocidad de rotación. Dado 
que en esto se basa el incremento de 
la capacidad de producción de esta má- 
quina, se trata de uno de los puntos 
claves que hay que estudiar para redu- 
cir d nivel de midos en las fábricas. 
- Las cepilladoras y las moldureras 

son también máquinas que produ- 
cen mucho ruido; algunos modelos 
hasta 110 decibelios. La fuente de 
ruido son los útiles cortantes. 

No existen demasiados métodos efec- 
tivos para reducir el ruido de las má- 
quinas. Sin embargo, los fabricantes de 
éstas pueden contribuir grandemente es- 
tudiando los diseños para disminuir ro- 
zamiento~, reducir vibraciones, etc. Al- 
gunas ideas para controlar el ruido pue- 
den ser las siguientes: 

-- Mantener bien limpias y engrasa- 
das las máquinas y dotarlas de los 
útiles adecuados. 

- Emplearla sobre fundaciones anti- 
vibrantes. 

- Recubrir techos y paredes con pa- 
neles absorbentes de ruido, que eli- 
minan vibraciones sónicas del edi- 
ficio. 

- Encerrar las máquinas que produ- 
cen más ruido en cámaras cons- 
truidas con paneles de aislamiento 
sónico. Durante la vista realizada 
por personal d,e A.I.T.I.M. al Fe 
rest Products Research Laboratory 
de Inglaterra (ver Boletín núm. 37, 
página 23) se pudo ver una cá- 
mara de este tipo preparada para 
una moldurera, que llevaba bocas 
de entrada y salida para alimen- 
tar la máquina desde el exterior. 
Naturalmente esto sólo es aplica- 
ble a trabajo en serie, dejando la 
máquina ajustada dentro de la cá- 

Si a pesar de todas estas medidas el 
nivel de mido sigue siendo superior 
a 85 decibelios conviene que el perso- 
nal emplee protectores auditivos. Pue- 
den ser tapones de fibra de vidrio que 
se tiran despuéa de usados, tapones que - 
puedan emplearse varías veces, bandas 
o casquetes que tapen los oídos, etc. 

peles para reforzar. El conjunto está 
encolado con adhesivos de tipo exterior. 

Este producto tiene además buena 
resistencia al efecto punzante. 

El papel se coloca sobre la carga su- 
jetándolo a la madera con unas simples 
grapas, aunque se pueden  coloca^ listo- 
nes en los bordes y utilizar clavos. En 
los pliegues conviene poner un clavo 
de 1" (2,s cm.) para evitar que el vien- 
to suelte el papel durante el transporte. 

Este recubrimiento se utiliza también 
para proteger las pilas de madera seca 
en almacenes abiertos e, incluso, en pa- 
tios abiertos. En Estados Unidos se están desarro- 

llando métodos para el transporte de 
madera aserrada y seca en camiones y 
vagones especiales (flat car). Para ello 
se forman fardos con piezas de dimen- 
siones iguales, colocando rastreles en 
ciertos puntos para evitar compresiones 
y deformaciones durante el transporte. 
Después con máquinas enfardadoras se 
aplica presión (hasta 6.000 kg.) primero 
lateralmente y luego por arriba, zun- 
chando a la vez el paquete con fleje de 
acero. El número de zunchos varía se- 
gún la longitud de la madera. Posterior- 
mente se recubre con un papel especial 
que lo protege contra la humedad y 
contra otros agentes atmosféricos. Uno 
de los papeles en uso se denomina Si- 
salkraft T,umber Wrap, y se compone de 
dos capas de papel kraft y de fibras de 
sisal, con una película superior de po- 
lietileno y una malla entre los dos pa- 


